
Nám. iiS- 3!®'’°'*- 95 ‘E L  PR O C U R A D O R  G E N É R A L
D EL m r  r  d e  l a  n a c i ó n .

Viernes 23 de Setiembre de 18>4.

S. Lino Papa , y Sta. Tecla Virg. y Mr.=Témpora. =J2«a«n- 
M Honw en l» iglesh dt Monjas de Don Juan de Aiama. 

V I V A  F E R N A N D O .

CELIBA TO .
Vocablo cubierto de los mayores improperios por 

los filósofos democráticos, herederos legítimos y  uni­
versales de los hereges pasados. £1 es ,  seguu ellos, 
contrario á las leyes de la naturaleza ,  al bien de la 
sociedad , y  á los deberes del ciudadano j no obs­
tante que el republicanismo filosófico deba no pe- 
quenas obligaciones á los no casados. Entre los pa­
dres de familia no podía él hallar muchos propagan­
distas ni secuaces; porque no es muy fácil que un 
padre sacrifique sus hijos á la loca y  momentánea 
satisfacción de hacer figura en una silla curul legis­
lativa directorial ó presidencial; ni olvidarse del 
amor *de padre que le fuerza á amar la justicia ,  el 
órden, la religión ,  y  las buenas costumbres. Es ver­
dad que una filosofía impía y  brutal es capaz de apa­
gar ios sentimientos mas dulces de la naturaleza , y  
exterminar de los corazones aun el amor paterno; pe­
ro también lo es ,  que este se mantiene invariable 
si se escuda con la religión y  el temor de Dios. Por 
el contrario , un jóven ceUbatario, que ni se ocu­
pa ni piensa sino en sí mismo, ve con la mayor fres­
cura perecer todo el mundo con tal de saciar su am­
bición ,  sus pasiones , y  su luxuria. Ŝe puede ne­
gar j que los mas fanáticos ,  d impíos republicanos.
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son aquellos celibatones, que ní tienen mugar legí­
tima , 01 legítimos hijos ? Los padres de familia a le

da de la dem ocracia, son por la mayor parte ó 
hambrones y  locos desesperados que no h L  po­
dido por otro rumbo mejorar su^ suerte d a1<Sin
ío  loTm irreligión y  übertinLge, Pe­
one filosóficos ¿no son aquellos
qrie, a la par que vomitan hiel y  veneno oor sus 
escritos y  bocas contra el celibato , se p ^ n  toda
a vida sin casarse , y  aun con expresa intención de 

nunca tomar legítima muger ? “ irenciou de
Pero no nos equivoquemos en la explicación de 

este misterio filosófico ; distingamos dos especies de

ce baío laberinto Hay L
celibato H ew  rdigiosoy racional', y  hay tambi-n

brutal y  libertino. El primero lo p in tL  los de”  
segundo CQU-\o anti-natural y  anti-sodal-. el segun­
do es muy digno de todo filósofo ; y  sobre todo 
conforme al derecho filosófico de li lr ta d .  *

.1 eclesiástico, que es
el justo y  honesto, y  que se profesa como máxi­
ma de perfección religiosa , para servir mejor la so­
ciedad, y  para ventaja de las propias familias foues 
con la mayor herencia que se añade á los berma-
I Z l l  1 ] hermanas, se promueven mas los
matrimonios ) ;  el celibato es ¡a ruina de la sociedad,
lld n  y  parcial de la despoblación; y  al
in rn  defectos y fragilidades de algunos
pocos eclesiásticos se ponderan y. aumentan L  tal 
modo ,  que no parece smq.que el dicho celibato es 

y/« iR cn  de t ^ a  la 'relaxadon,. y  de
m u n L  % M  y  haber eo el
mundo, i V a lp m e Dios , y  como compondremos es-
te chiquillo! ¿Tan malo como todo eso es el ce- 
hbato?  ̂ . . .  : .  ̂ _ _
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Y o  no sé que época es esta , que no hay fonna 

de que á lo blanco se llame blanco, y  negro á lo 
negro. Digo esto, porque el celibato consiste en no 
casaisc y  no tener hijos; ó en abstenerse' de lo uno 
y  de lo otro para vacar mas libremente á Dios. Si 
en lo primero (¡el cielo me v a lg a !)¿ có m o  tienen 
cara los filósofos para improperar á ios sacerdotes 
el no casarse , quando casi todos ellos se andan vir 
viendo del p illage,  sin pensar siquiera en cosa que 
huela á casamiento ? S i , mientras hay en la repú­
blica mil religiosos que no se casan, hay cien mil se­
culares que viven solterones,  y  pudieran y  debie­
ran por justos motivos casarse : ¿ á qué tanto estré­
pito y  alboroto de boca y  por escrito sobre el ce­
libato de los mil eclesiásticos, y  tanto silencio sobre 
el de los cien mil seculares ? Si consiste en lo segun­
do ; j por qué no es esto, y  no el celibato de los mil 
eclesiásticos , y  tanto silencio sobre el de los cien 
mil seculares?, Si consiste en lo segundo ; |pur que 
no .es esto , y  no el celibato á bulto lo que se con­
dena en los sacerdotes ? Seamos sitKerps y  justos 
cásense ,  cásense antes todos los seculares que se ha- 
Han en estado de poder hacerlo ,  y  luego entrare­
mos en cuenta con el casamiento de los .sacerdotes. 
Si no se casan los seglares y  siguen como hasta aquí 
creo UHiy bien que • la iglesia se verá precisada é 
dispensar en el celibato de los eclesiásticos. Execu- 
tándose a s í, lys filósofos ninguna vent.ija consegui- 
riau del no celibato ecie.síastico. Hablar como Vds. 
hablan Ajn- declamaciones ,  chulerías y  desvergüen­
zas nO' es. dar en la tecla , ni proveer á la despo­
blación que, vosori'os mismos causáis por las razones 
que son q'owías ,  intelligenti pauca... Con q*J«?» seño­
res Hlósotus anti-cclibataiios , vamos apccianJo los 
puños á casarse ; que eso se hallan hecho para quin- 
do hayan de comenzar vuestras saludaifles refyjrnms^
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en cuyo número no sé hasta ahora que haya en­
trado este punto. Hay mugeres en que escoger como 
en peras: coged cada uno ¡a suya ,  que aun quedarán 
muchas así. ¿Temeis quedar chasqueados en la elec­
ción ? ¿ Y  qué me diréis, si ellas lo quedan ? Vamos 
claros : el que no se aventura , no pasa la mar. Pe­
ro no está aquí, creo , el busilis. El busilis está, ¿á 
que no sabéis, anti-celibatarios, este palo de roble, 
de que palo es i ó ¿qué ente será el que os habla, 
que ni es casado , ni soltero , ni viudo ,  ni cosa que 
lo valga ? Esta sí que es dificultad.

Otra cosa noto en v d s ., y  es, que deben devec 
como los gigantes ; pues á no ser a s í,  no podrían 
dexar de conocer el celibato de tantos seglares que 
á pocos dias de casados abandonan á la infeliz muger 
para ir á encenagarse allá , allá.... Contra estos se­
ñores embusteroncs,  contra estos es ,  contra quie­
nes deben vds. armarse de zelo. Destruyanse tales 
celibatos matrimoniales j cásense todos los seglares 
que pueden y  deban casarse, y  ciertamente se verá 
la república mucho mas embarazada en proveer de 
subsistencias á la población, que en aumentarla. 
Verán como entónces se tiene por felicidad el que 
los religiosos no sebeasen,

I La falta de religión , que tanto se ha extendido 
«n nuestros dias (gracias á los padres regeneradores) 
no es otro de los principales motivos de la despobla­
ción? ¿Por qué causa aquel pisaverde libertino no 
*e casa , y  trae una vida estragada y  obscena,  ocu­
pada toda en poner lazos y  asechanzas á las muge- 
res de otros , sino porque no tiene religión? Y  
aquel que tiene muger propia ¿porqué la abandona,
y  se echa en los brazos impúdicos de una...... sino
porque es un hombre sin religión ? ¿Por qué el jó- 
ven honesto y  religioso tiembla aun de pensar en ca­
sarse en medio de una corrupción tan unÍTersal,
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sino porque se persuade que do hay tálamo seguro 
del irreligioso libertinage I Yo no hablo misterios 
ocultos ; demasiado están á la v ista ,  y  la linterna 
de Diógenes no dexaria de ser necesaria para ha­
llar una continencia sólida , y  verdaderamente re­
ligiosa. Esta es un don del cielo , que no se conce­
de á los que ya están entregados á pasiones ig­
nominiosas.

E l rem edio, pues, para el aumento de la po­
blación no debe buscarse en la abolición del celiba­
to eclesiástico,  como se buscó la irreligión en la 
abolición de la Inquisición por los filósofos libertinos; 
sino en atajar el desmedido luxo , la irreligión y  el 
libertinage que son por sí suficientes causas de la fal­
ta de la propagación. Y  ya que tanto furor y  rabia 
tengan para mordiscar el celibato, jpor qué no le em­
plean contra el celibato filosófico y  deshonesto , que 
es el que abre un campo amplísimo para la des­
población? Señores libertinos, si vds. no tienen alien­
tos para desliarse del comercio no santo de las per- 
sonitas, y  vivir castos j permitan siquiera que otros 
lo hagan , y  no sean como el diablo , que cifra su 
felicidad en arrastrar consigo á la perdición á todo 
el género humano. Dexen que un religioso coa su 
honestidad , y  renunciando á su porción de heren­
cia ,  ponga á sus hermanitas en estado de hallar 
maridos,  y  á sus hermanas en el de poder tomar 
mugeres legítimas. Dexen ,  que entre tantos que ni 
piensan ,  ni pueden pensar en otros que en sus p r o  
pios hijos y  m uger, haya obispos, párrocos, frayles 
y  sacerdotes que piensen en los agenos, y  empleen sus 
talentos y  liberalidad en bien de la sociedad, es­
cribiendo unos, confesando otros, otros predican­
do & c. Dexen , que mienuas vds viven sepultados 
en el lago cenagoso de la impureza, haya siquie­
ra religiosos y  religiosas que aplaquen la ira del
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cielo contra vds. (Cosa rara! Un idólatra, un gen­
til español tuvo en esta parte ideas mas religiosas , 
que vds. Parece que hablaba con vosotros en cote­
jo  con cierta especie de religiosas  ̂de aquellos ttam- 
pui. " jQ u é  cosa , dice , ni mas iniqiia ,  ni mas ab­
surda , que al tiempo mismo que uuas virgenes nobi­
lísimas se levantan dip noche para, orar á X)íos y  
darle culto ; hombres vilísimos sean vistos oc.iar en,, 
el caalp® d « -M a rte -ó  esconderse en las fondas y  
cafe^ ógastan el tiempo en concurrencias y  ¡tCiítu- ; 
lias?” . Compongámonos, pues,señores filósofos j cá­
sense v d s ., pues que no se resuelven á observar una 
puie¿a cristiana ; tómese cada uno una (y no mas) 
que por mas que me digan , aun no .dexa de haber-. 
las honestas y buenas en queéscoger ; y si (lo que es 
ímpDsible.)-no las hubiese de allá seria la culpa. E s-. 
to hecho, señores, si aun asi se viese que el edi­
ficio de la sociedad se iba desmoronando, y  la £spa» 
ña iba á dar el mtj-mo grado de despoblación, al pun­
to saldrían los celib^ttos eclesiásticos como tropas de., 
refresco-á sostener por legítimo matrimonio este e d i-. 
ficio , dándola nuevos pobladores, i Estamos con.- 
venidos? Pues vam os, acábense los miedos; baste 
de sátiras y de improperios contra e l estado sagra­
do ; ya podéis, estar hactos.puea que en el Stienipo 
revoluciouario se os ha permitido romper los diques . 
de ruesiro libertinage; Ahora siquiera , chiton por­
que hay Inquisición. Gi acias al ínclito restaurador: 
f'a sempiternum vivas. Amen,

Burg'Q de-Osma y  ^alia ig  de i8 !4 .:. -  '

Señor Procarador general de la iglesia-, del Rey 
y  de las Españas ...

Ya habrá V. recibido mrdiaonza deoro de donati­
vo voluntario paca S. M , quien f>ius guarde,... Üegun
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he'visto me parece que V . invita á los buenos es^at 
ñolt's á que se abra una, subscripción.

Vnid. sabe que yo lo he sido, y  en los tiempos 
mas turbulentos y  de crisis .. Subscribo , pues ,  -en 
esta forma, .

Pagaré un duro por‘ mi muger , un duro por ca­
da hijo de ios seis que tengo en casa, dos duros 
por otro , que hay en las armas , y  otro duro por 
m i: son diez duros por año , en los seis primeros 
que empezarán á correr desde Enero de 1815..!. Me 
avergüenzo de la oferta... A  las veces poco puede el
que por lo regular mucho desea....  Pero quiero ha-
cer á V. unas preguntas... jSi ocho millones de espa­
ñoles diesen al E ey  diez duros al añ o , no impor­
taría este donativo mil y  seiscientos millones,..? Si 
por cierto... ¿No importaiiau en ios seis años nue­
ve mil seiscientos millones...? Sí por cierto... ¿No po­
día en ellos con este auxilio quedar extinguida la deu­
da pública..-? No sé si alcanzada, pero no faltaría 
íanto^... ¿Que áicc V. á esto...? Yo sé que- muchos 
se subscribirán a mas suma.... Pero aseguro que hay 
españoles tan mezquinos , que mas quiea^u una pe­
seta que á .su Rey.... No me retrato. N i tampoco de 
amar a S. M. con toda la efusión de su corazón liec-

y  condesa su apasio­
nado Q . b. M. B. =  J ,  c .  d eiítC , ,

NOTICIAS EXTRANGERAS.

í^ápoles 4 de Agosto. E l emperador de Rusia 
por decreto dado dado en Bruchsal en 12 de Julio* 
ha nombrado al general barón de T u yü  para el en- 
cargo que tenia en esta corte su ministro el conde 
de B a lá^ ieff, que se restituye á Petérsburgo con li- 
cencía.

Telena i8  de Agosto. S. M. el Emperador aca­
ba de declarar^qjie.,adopta ia úideu.de,I^-¿orona
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de hierro cotno una de las de su casa , anunciando 
al mismo tiempo que será el gran mawtre de ella.
S  M hará prontamente saber las alteraciones que ha­
ca en los estatutos de la órden,  y  entretanto auto­
riza á los individuos de ella para que lleven las in-

 ̂ Se asegura que lord Castlereagh debe llegar al fin 
del mes á esta capital, y  que después de haber pa­
sado en ella algunos dias irá con el principe Metier- 
nich i  Varsovia , donde se espera para mediados de 
Setiembre al emperador de Rusia y  al Rey de Frusta.

Se habia divulgado la noticia de la próxima ve­
nida á esta corte del rey de Saxonia para tener parte 
en el congreso} pero hoy se desmiente esta v o z , y  
se asegura que este Príncipe hace una vida muy re­
tirada en la Quiuia deFriederichsfeld cerca deBerlio.

Lóndres 2$ de Agosto. Un pasagero que acaba de 
llegar á  bordo del Bufgomaster ,  que se hallaba ea 
la isla de Sto. Domingo en el mes de J u m o , dice, 
nue Cristóbal y  Petion hacían cada uno por su par­
te disposiciones para una batalla terrible ,  que creen 
decidirá de la suerte de la isla. Y a  se sabían allí los 
acaecimientos importantes de la Europa } pero no 
parece han hecho efecto alguno en el animo de los 
pretendientes al poder supremo, pues no se muestran 
inclinados de ningún modo á ceder su autoridad á 
la madre patria. =  La armada de Petion esta des­
mantelada f  pero Cristóbal tiene tres o quatro naves 
en la mar. También hay muchos pirata» en las aguas 
inmediatas á la isla, que toman todos los pabellones 
para robar.

POR DON FRANCISCO MARTINEZ DÁVILA,

IMPRESOR DB ciuARA OB $• El.

Con Ucemia del E xcm . Sr. Capitán General,
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